De escuelas con temática navideña a escuelas comunitarias coherentes. Jane Quinn - Episodio 6, Parte J.

David Osher: En las conversaciones de este episodio, hemos estado analizando un desafío común. Sabemos mucho sobre lo que los niños y jóvenes necesitan aprender, desarrollarse y prosperar, pero los sistemas que hemos creado para apoyarlos a menudo están fragmentados, desconectados y no responden adecuadamente a las necesidades de los jóvenes, sus familias y sus comunidades.
Hemos hablado de la importancia de coordinar los apoyos en torno al desarrollo integral del niño, de trabajar superando las barreras que separan a las escuelas de otros sistemas y de escuchar a los jóvenes y a las familias, no simplemente como receptores de servicios, sino como socios cuyo conocimiento y voz deben dar forma a lo que hacemos.
Eso nos lleva a las escuelas comunitarias, porque las escuelas comunitarias nos dan la oportunidad de preguntarnos: [00:01:00] ¿cómo se ven estas ideas cuando intentamos organizar una escuela entera en torno a ellas y conectar esa escuela de manera significativa con la comunidad? Pocas personas han reflexionado sobre esta cuestión con tanta profundidad o han trabajado en ella durante tanto tiempo como Jane Quinn, quien dedicó casi dos décadas a dirigir el Centro Nacional para Escuelas Comunitarias en la Sociedad de Ayuda a la Infancia y ha contribuido a dar forma al movimiento de escuelas comunitarias a nivel nacional.
El trabajo de Jane nos invita a pensar en las escuelas comunitarias no como lugares donde simplemente añadimos más programas o servicios, sino como una forma fundamentalmente diferente de organizar las escuelas en torno a la coherencia, las relaciones, la responsabilidad compartida, la democracia y las fortalezas y necesidades de los niños, las familias y las comunidades.
Las escuelas rara vez carecen de buenas intenciones. Muchas tienen socios comunitarios, muchas ofrecen servicios de salud, salud mental, actividades extraescolares, apoyo familiar y otros tipos de apoyo, y muchos educadores trabajan extraordinariamente duro para responder a las necesidades que van mucho más allá del aula. Pero tener más recursos en una escuela no significa necesariamente que esos recursos se traduzcan en algo coherente.
Ahí es donde quiero comenzar esta conversación con Jane Quinn, no sobre si las escuelas tienen socios o programas, sino sobre si esos elementos están organizados de manera que los estudiantes y las familias puedan experimentar el servicio y el apoyo como algo coherente. Jane utiliza una imagen memorable para ilustrar el problema: la escuela árbol de Navidad.
Muchos adornos, es decir, programas, pero ninguna estructura organizativa que los conecte. La alternativa es mucho más exigente en términos de planificación, pero mucho más sólida en términos de impacto. Significa preguntar a los estudiantes y familias de la escuela qué [00:03:00] realmente necesitan y aportan en términos de sus recursos.
Significa decidir cómo los socios contribuyen a los propósitos centrales de la escuela. Significa construir estructuras que permitan a educadores, familias, organizaciones comunitarias y jóvenes trabajar juntos a partir de una comprensión compartida de lo que pretenden lograr. En otras palabras, la pregunta no es simplemente qué más podemos incorporar a una escuela, sino transformarla de manera que sus componentes se refuercen mutuamente y, en última instancia, marquen la diferencia en la vida y el aprendizaje de los jóvenes.
Así que quiero explorar con Jane qué es lo que realmente se requiere y, lo que es igual de importante, qué hemos aprendido sobre cómo hacer bien este trabajo.
Ahí es donde Jane y yo comenzamos

[00:00:00] David Osher:
Jane, gracias por acompañarnos. He aprendido muchísimo de ti, al igual que otras personas, sobre cómo concebir las escuelas comunitarias, no simplemente como lugares donde se ubican o se agregan servicios, sino como una forma fundamentalmente diferente de organizar las escuelas en su relación con las familias, los socios comunitarios y el aprendizaje que tiene lugar a lo largo de la vida de los niños.
Durante este episodio, ya he conversado con Eric Brun, Kwesi Rollins y Ray Saldaña, y hemos vuelto a un desafío común: sistemas y apoyos fragmentados y culturalmente insensibles. Me gustaría profundizar en esas conversaciones ahora con ustedes y explorar lo que las escuelas comunitarias nos enseñan sobre cómo crear algo más coherente, más [00:01:00] relacional y más receptivo. Así que permítanme comenzar con una pregunta.
Como ya has hecho con otros, las escuelas comunitarias son una estrategia, no un modelo de programa. Empecemos por ahí. ¿Qué se abre cuando los educadores y los líderes institucionales comprenden que las escuelas comunitarias son una forma de organizar toda la escuela y sus relaciones, en lugar de una iniciativa más que se añade a la institución?
[00:01:29] Jane Quinn:
Este es un excelente punto de partida, David. Creo que cuando decimos que las escuelas comunitarias representan una estrategia, no un programa, lo que estamos abordando es la siguiente pregunta: ¿una estrategia para qué?
Y la mejor definición que he escuchado de una escuela comunitaria provino de una mujer llamada Patricia Harvey cuando era superintendente de escuelas en St. Paul, Minnesota. [00:02:00] Estuve en una reunión donde ella habló, y dijo, sin ninguna nota: "En mi experiencia, las escuelas comunitarias representan una estrategia para organizar los recursos escolares y comunitarios en torno al éxito estudiantil". Lo anoté. Casi me lo tatúo en el brazo, me cautivó esa frase.
Y creo que sabemos mucho sobre cómo organizar las escuelas, ¿verdad? Tony Bryk y sus colegas escribieron un libro entero sobre el tema, y cuando ese libro apareció en la portada de Ed Week, hice mi primer pedido en Amazon. Pedí el libro, me senté a leerlo y pensé: "Está hablando de escuelas comunitarias".
Aunque su investigación en Chicago es la base de su libro, Organizing Schools for La mejora [00:03:00] tuvo lugar antes de que comenzara el movimiento de escuelas comunitarias en Chicago, está hablando de lo que hacen las escuelas eficaces para organizarse.
Entonces, es un plan maestro sobre cómo organizar las escuelas. Habla sobre el liderazgo del director con un estilo de liderazgo inclusivo. Listo, eso cumple con los requisitos para las escuelas comunitarias. Habla sobre un currículo coherente. Sí, coherencia. Habla sobre desarrollar la capacidad del personal de la escuela para avanzar en la dirección del cambio. Habla sobre el clima escolar. Habla sobre la participación auténtica de la familia y la comunidad. Para mí, esa es una receta sobre cómo activar esta estrategia. Entonces, sí, las escuelas comunitarias tienen programas, [00:04:00] pero los programas están organizados en torno a las necesidades y fortalezas de los estudiantes y las familias de esa escuela.
[00:04:09] David Osher:
Mientras hablabas de Chicago, recordé que ambos estuvimos en una reunión, una reunión importante en Chicago que organizó Arne Duncan, donde presentó el programa de escuelas comunitarias. Y quiero preguntarte algo sobre qué más debería tener en cuenta la gente, más allá de qué acciones concretas son cruciales, porque creo que la activación es mucho más importante, pero también es fundamental saber cómo se pueden cometer errores.
¿Qué sucede cuando los líderes escolares tratan a una escuela comunitaria simplemente como un conjunto de programas, como algo que es un complemento...?
[00:04:56] Jane Quinn:
Así que tenemos un nombre para eso en el campo de las escuelas comunitarias [00:05:00] . A esa escuela que tiene 75 socios, donde el director no sabe lo que hace ninguno de los socios, la llamamos un "árbol de Navidad", y la analogía es que tienes muchos adornos, pero no tienes un tema organizador ni una estructura organizativa.
Hay muchas escuelas de ese tipo. He visitado algunas. Recuerdo un día, hace muchos años, cuando Marty Blank, que entonces dirigía la Coalición para las Escuelas Comunitarias, y yo, cuando dirigía el Centro Nacional para las Escuelas Comunitarias, fuimos invitados a reunirnos con la Asociación Nacional de Juntas Escolares y a hacer una presentación sobre las escuelas comunitarias.
Y Marty comenzó la sesión, así que teníamos una sala entera, como cien, doscientos miembros de juntas escolares de todo el país, y Marty les preguntó: "Vamos a hablar sobre asociaciones entre la escuela y la comunidad. ¿Cuántos de ustedes tienen socios en sus escuelas?" [00:06:00] Todos levantaron la mano.
Segunda pregunta: "¿Cuántos de ustedes tienen un plan para esas alianzas?" ¿Pueden adivinar cuántas manos se levantaron? Ninguna. Cero. Cero.
Sin duda, también lo fue para nosotros. La clave para elaborar un plan para la escuela de tu comunidad reside en realizar una evaluación exhaustiva de las necesidades y los recursos para asegurarte de comprender las fortalezas y las necesidades de los estudiantes y sus familias, y luego utilizar esos datos de forma continua para organizar los apoyos, los servicios y las oportunidades vinculados al programa educativo principal.
[00:06:51] David Osher:
Permítanme profundizar un poco más, a medida que nos alejamos de la escuela del árbol de Navidad y nos adentramos en un [00:07:00] lugar de colaboración significativa y coherente. Si se reunieran con los socios en una escuela en particular, o si se trata de un distrito donde hay socios que trabajan junto con el distrito para trabajar con las escuelas, ¿qué tipo de evidencia querrían ver de que existe una colaboración realmente significativa y una responsabilidad compartida entre los socios, y no solo, de nuevo, reuniones agradables que ocurren de vez en cuando para que podamos ser adornos juntos?
[00:07:42] Jane Quinn:
Buena analogía.
Creo que responderé a eso con una anécdota sobre mi primera visita a una escuela comunitaria. En aquel entonces, trabajaba en la Fundación Wallace, que se llamaba Fondo DeWitt Wallace-Reader's Digest.
[00:08:00] Y estábamos buscando ejemplos de colaboración efectiva entre la escuela y la comunidad. Estábamos desarrollando una estrategia a nivel filantrópico, y oí hablar de las escuelas comunitarias.
Supe de ellas gracias a Joy Dryfoos y su libro fundamental de 1994 , titulado "Escuelas de Servicio Integral". Ella me recomendó una escuela comunitaria de Children's Aid. No imaginaba que acabaría trabajando para Children's Aid durante 18 años. Todavía trabajo en la Fundación Wallace y visité una escuela de la que Joy había escrito: la IS 218 en Washington Heights, al norte de Manhattan, uno de los barrios más pobres de la ciudad de Nueva York.
Y noté inmediatamente dos tipos de cosas llamativas. Una era, bueno, estoy en una escuela secundaria, ¿verdad? Los niños parecían [00:09:00] felices.
Y lo segundo que noté fue que, mientras estaba en el vestíbulo de la escuela, me di cuenta de que había muchos más adultos de los que solía ver en las escuelas de bajos recursos.
Y me dije a mí mismo... Así que aquí estoy, financiando. Tengo esta pregunta: ¿alguien más está haciendo esto? Y dije: "Tengo que averiguar qué está pasando aquí y veamos si podemos hacerlo realidad en más lugares".
Otra cosa que noté en esa escuela fue que en la puerta principal había una placa, no un cartel, sino una placa de latón cementada en la pared, que decía: "Esta es una escuela comunitaria y el socio principal es la Sociedad de Ayuda a la Infancia".
Así que la [00:10:00] intención —trabajar de forma permanente y cambiar la naturaleza misma de la escuela— estaba impresa en las paredes de la escuela. Cuando llegué a conocer un poco mejor la escuela, vi que un par de cosas más eran llamativas. Había una cuestión inmobiliaria. ¿Está el socio en el sótano o está en el centro?
¿Están en el corazón de la escuela? En IS 218, el centro de salud estudiantil y el centro de recursos para padres estaban justo al lado del vestíbulo principal, con señalización muy clara y un trato muy acogedor.
Otra señal que me impactó al conocer esta escuela fue un simulacro de incendio. Algo típico, que se realiza periódicamente en las escuelas, como debe ser. Durante el simulacro, no solo participaron los empleados del Departamento de Educación [00:11:00]. El personal de Servicios de Protección Infantil también tuvo su papel. Para mí, todas estas son señales de que somos un solo equipo, y ese lenguaje proviene de Oakland: que todos formamos parte de un mismo equipo.
[00:11:19] David Osher:
¡Genial! Y estoy seguro de que ya lo has hecho.
Si en una escuela como la de Washington Heights estuvieras hablando con los estudiantes, las familias, los profesores o los socios, ¿qué escucharías de ellos que indicara la coherencia, la alineación y la importancia central de lo que estás diciendo?
[00:11:51] Jane Quinn:
Ahora estamos hablando de cosas sutiles, ¿verdad? Sí. Aquí hay algo sutil.
Cuando hay un centro de salud o un centro de salud mental [00:12:00] administrado por un socio de la escuela, ¿están los clínicos dispuestos a tener en cuenta la programación, como la programación por bloques en el programa académico? ¿Están dispuestos a adaptarse a lo que los educadores necesitan para su programa de instrucción principal?
Ese es un problema real en las escuelas comunitarias. Recuerdo haber escuchado un ejemplo. Luego trabajé durante 18 años como director del Centro Nacional para Escuelas Comunitarias, viajé por todo el país y escuché historias maravillosas, y también historias escalofriantes.
Recuerdo una historia de una escuela en una ciudad del Medio Oeste, que por el momento no mencionaré debido a lo que les voy a contar.
Y el director me pidió [00:13:00] consejo sobre un programa que quería implementar en su escuela. Era un programa de baile de salón, lo cual me pareció muy tierno. Dijo: "Pero el instructor solo puede venir durante el horario escolar habitual". Y añadió: "No me siento cómodo sacando a los niños del programa de instrucción principal para clases de baile de salón".
Le dije: “Tienes toda la razón . Dile a ese proveedor que vuelva cuando cambie su horario, no el tuyo”, ¿de acuerdo? Creo que ese es un ejemplo de algo a lo que prestamos mucha atención en las escuelas comunitarias: que los socios deben estar dispuestos a respetar y valorar lo que hace la escuela.
También busco evidencia de que este tipo de integración se esté dando a nivel estructural [00:14:00]. La mayoría de las escuelas tienen algo llamado equipo de liderazgo escolar, o puede tener otro nombre, pero su función es supervisar el desarrollo y la implementación del programa de instrucción central de la escuela. Y es un equipo de liderazgo que debe incluir al director de la escuela comunitaria.
Es un rol del que no hemos hablado, pero es una estructura, una estructura preestablecida para lograr coherencia. Por lo tanto, el director de la escuela comunitaria, como socio del director, debe formar parte del equipo directivo escolar; de hecho, debe formar parte del equipo directivo escolar. Pero los padres y demás partes interesadas también deben formar parte del equipo directivo escolar y tener un papel fundamental en la toma de decisiones.
Y por supuesto, los estudiantes, de una manera apropiada para su edad, también deberían estar en esos equipos. Entonces, si estamos construyendo nuestras estructuras correctamente, creo que las dos estructuras más importantes son la evaluación de necesidades y recursos y el director de la escuela comunitaria.
realmente estamos implementando plenamente esas funciones, creo que estamos en el camino hacia la coherencia.
[00:15:26] David Osher:
Usaste la palabra sutil, y puede que sea sutil, pero lo que sugieres a la gente, que creo que es importante, es que si uno puede entender lo que se está tratando de hacer, necesita enfocar su linterna en todas las cosas que están sucediendo en el terreno que hacen que la escuela comunitaria sea real [00:16:00] de la manera en que estabas hablando de ella o que siga convirtiéndose por defecto en el árbol de Navidad.
[00:16:09] Jane Quinn:
Me alegra mucho que varias evaluaciones muy rigurosas hayan analizado tanto la implementación como los resultados, ¿verdad?
En la ciudad de Nueva York, la Corporación RAND realizó una excelente evaluación de la Iniciativa de Escuelas Comunitarias, que se expandió exponencialmente durante la administración de De Blasio, y llevó a cabo un estudio en dos partes. Primero, un estudio de implementación y, luego, un estudio de resultados. Creo que lo mismo se reflejó en el trabajo del Learning Policy Institute, que analizó 143 evaluaciones de escuelas comunitarias.
Me entusiasma que por fin este campo esté generando este tipo de evidencia. Pero tanto RAND como LPI hablaron de la importancia de la implementación, ¿verdad? Así que hemos aprendido mucho en este campo, y creo que estamos viendo los resultados al observar lugares como California, que cuenta con una enorme iniciativa a nivel estatal.
Lo vemos en el programa federal de escuelas comunitarias de servicio integral, que ha adoptado los hallazgos de la práctica, incluido el estudio del Learning Policy Institute. Hemos avanzado mucho, pero creo que lo que hemos aprendido de todo esto es que la calidad de la implementación es fundamental.
[00:17:55] David Osher:
Usted mencionó las iniciativas importantes en [00:18:00] crecimiento, como lo que está sucediendo ahora mismo en California, donde se están construyendo escuelas comunitarias a gran escala, y sabemos cada vez más, como usted ha dicho, gracias a buenos estudios etnográficos cualitativos que nos permiten tener una sensación de lugar como la que usted ha descrito.
Así que no es solo retórica, no es solo un concepto. A medida que aspiramos a que las escuelas comunitarias funcionen bien, ¿qué exige la excelencia, ya que no todas las escuelas pueden ser extraordinarias?
Y en el próximo episodio, el séptimo, nos centraremos en parte en la Escuela Comunitaria de UCLA que visité, y es una escuela realmente impresionante.
[00:18:55] Jane Quinn:
Sí. Sí. Sí.
[00:18:57] David Osher:
Pero en el trabajo que he realizado con centros nacionales [00:19:00], lo que he pensado con otros es, ¿qué es “suficientemente bueno”? Bueno, pero suficientemente bueno , así que puede que no sea excelente, pero realmente es hacer el trabajo que necesitamos hacer para que podamos permitir que todos los jóvenes prosperen. Así que... Mm-hmm... comparte tu sabiduría aquí.
[00:19:22] Jane Quinn:
Creo que tuvimos una revelación en el Centro Nacional, probablemente a principios de la década de 2000. Estábamos realizando una especie de retiro interno, reflexionando sobre nuestra práctica y sobre la de otras personas en todo el país. Y notamos que parecía haber patrones en las etapas de desarrollo.
Así que esa idea nos pareció interesante y dijimos: "Veamos si podemos desarrollarla más".
Y lo hicimos. Desarrollamos un marco que ahora forma parte de la comprensión del campo sobre este trabajo, que establece que existen etapas de desarrollo y muchas vías de acceso para llegar a la primera y segunda etapa. Y de lo que hablas, David, creo que es de la idea de que una vez que una escuela decide organizarse de manera diferente, al estilo de Tony Bryk, prestando atención a la coherencia del currículo y a la capacidad del personal para trabajar en la dirección del cambio, entonces se encuentra en una trayectoria diferente, ¿verdad?
Puede que te conformes con ser una escuela tradicional con algunos socios, pero dices: "Eso no funciona. Subamos el nivel. Tomemos un camino diferente y luego entendamos [00:21:00] cuáles son las etapas de desarrollo para llegar a la excelencia", que es de lo que estás hablando.
Mi objetivo como director del Centro Nacional era ayudar a todos los que quisieran lograr esto a alcanzar la excelencia, pero sin que se sintieran mal por estar en una etapa anterior, ya que intentábamos brindarles una hoja de ruta para lograrla. Así que esa herramienta, la de las etapas de desarrollo, se ha convertido en parte del arsenal de desarrollo de capacidades, si no me gustan los términos militares, pero el arsenal de desarrollo de capacidades que el sector ha adoptado. El sector ha avanzado mucho en lograr un consenso sobre a qué nos referimos cuando hablamos de escuelas comunitarias.
Hay un dicho en este campo que no me gusta, que dice: "Si has visto una escuela comunitaria, solo has visto una". No, [00:22:00] no. Hay elementos esenciales en una escuela comunitaria. Hay estructuras fundamentales. Agradezco que hayas planteado esa pregunta. Hay prácticas esenciales en las que las personas participan cuando colaboran de verdad. Por lo tanto, nuestro objetivo es ayudar a todos a alcanzar la excelencia, pero sin que se sientan mal si están en la etapa de maduración o incluso en la etapa de exploración.
No hemos hablado de algo relacionado que quiero mencionar, para asegurarnos de que hablemos del hecho de que el sector se ha unido y ha creado lo que se llama el Marco de Elementos Esenciales, y esta es una manera de superar la idea de que si has visto una escuela comunitaria, has visto solo una escuela comunitaria. No, hay elementos esenciales, y el Marco de Elementos Esenciales [00:23:00] es un documento fundamental en el sector, y ahora está ayudando a la gente a ponerse al día mucho más rápido.
[00:23:08] David Osher:
Y creo que el documento de Elementos Esenciales, que nos aseguraremos de que esté disponible en nuestro sitio web para que la gente pueda acceder a él, es importante porque no se trata solo de ese dicho de que lo que no te gusta no sirve de nada, aunque cada lugar pueda implementar los Elementos Esenciales de una manera que sea específica para su contexto, sino también de comprender el hecho de que todos esos elementos son esenciales.
No se trata de que puedas tener un árbol de Navidad lleno de artículos esenciales y tener solo unos pocos. Realmente necesitas tener todas las piezas.
[00:23:44] Jane Quinn:
Sí, eso es genial. Me alegra que lo hayas mencionado.
Se nota que estoy enamorado del trabajo de Tony Bryk y su relevancia para las escuelas comunitarias. Tony Bryk me llegó al corazón cuando dijo que organizar [00:24:00] escuelas para mejorar tiene estos cinco elementos esenciales que son todos relevantes para las escuelas comunitarias; dijo que esto es como hornear un pastel.
Dijo: «No puedes omitir los huevos. No puedes omitir el polvo para hornear». Los ingredientes interactúan entre sí, se realzan mutuamente, y creo que eso es fundamental en el modelo de la escuela comunitaria.
Soy pastelera. Sé que alguna vez me he olvidado de añadir levadura en polvo y el resultado no ha sido bueno. Así que sí, hay que prestar atención a todos estos detalles.
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